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PRECIOS DE SUSCRICÍON 

Pías. Cts. 

M A D R I D 

U n t r i m e s t r e . . 1 50 
U n semes t r e . . . 2 50 
U n año * . . é „ 

P R O V I N C I A S 

Tres meses 2 „ 
Seis 3 50 
U n año 6 „ 
Extranjero y U l t r amar 15 

pesetas . 

A los suscr i tores á El 
Motin se les enviará gra­
t i s es te periódico. 

Número suelto, 
10 qénts. 

ADMINISTRACIÓN 
s o BERNARDO, 9 Í , PRIMERO DERECHA 

Las suscriciones empiezan 
en 1.° de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompa­
ña sil importe . 

Los l ibreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri-
ciones que h a e a n el 10 por 
100. 

L a corresp ondencia al Ad­
minis t rador del periódico. 

Centros de snscricion en 
Madrid: librería de los seño­
res Hijos de Fe, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Principe, 4. 

Número atrasado, 
15 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
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Que Mar tes es listo, no hay que negar lo; que sepa 
sacar siempre part ido de esa cualidad, y a es otra 
cosa. 

H a empujado á sus amigos á la monarqu ía sin 
acabar ól de abandonar las ideas republ icanas , por 
s i acaso vienen ma l dadas, servir de p u e n t e á los 
fugitivos. 

Es to demues t ra c laramente que no t iene gran 
confianza en que la monarquía sea compat ible con 
la domocracia. Así se lo dice El Cfloho, y es tamos de 
acuerdo con el colega. 

Pe ro vamos á cuentas: ¿á qu ién sirve con esa con­
ducta? ¿A la monarqu ía ó á la República? A la ú l t i ­
m a indudablemente . Pr imero, l impiándola de la 
broza de sus amigos; y segundo, facili tándole el 
t r iunfo. 

Y que se lo facilita, es indudable . ¿Se alia la mo­
na rqu ía con la democracia leal y noblemente? ¿Pues 
qué más queremos? Si la revolucionaria no pudo 
resist ir , ¿va á resist i r la r e s t au rada al sufragio uni­
versa l y los dereciios individuales? 

¿No se alia? Pues queda demost rada la incompa­
tibil idad, y h a y que ent regar el poder á los conser­
vadores . y el espír i tu público es tá hoy de u n modo, 
que conservadores en puer ta , revolucionar ios á la 
vue l t a . 

De todo lo cual resu l ta lo que t a n t a s veces he­
mos repet ido: que Mártos sirve á las ideas que com­
bate ; y que si no fuera porque nunca deben pre­
miarse la desleal tad y la traición, deber íamos los 
republ icanos levantar le u n a es t a tua en agradeci­
mien to á sus buenos servicios. 

Dicen que los amigos del Sr. Salmerón v a n á de­
ser tar del par t ido revolucionario. Lo creo y no lo 
s iento . 

Ni dinero, n i batal lones, n i masas de pueblo alle­
gaban . E n cambio, se venían con teor ías filosóficas 
que dificultaban la acción. L a pérdida, como se ve, 
no es de importancia. 

H a y entre ellos algunos, casi todos, que saben 
mucho, vivir inclusive. E n los casos de apuro, se 
b l indan con u n a sentencia de Krause , y v a n por el 
camino que mejor cuadra á sUs intereses . 

Antes del 68, cuando apenas nos conocíamos aquí 
y bajo cada liberal había u n inocente, esos caballe­
ros pasaban por santos, ó poco menos; u n poco ri-
díciuos, pero santos al fin. 

Mas vino la Revolución, que ellos no prepararon, 
y la República, de que muchos fueron adversarios; 
y con u n sentido práctico sorprendente, comenzaron 
á cosechar opimos frutos en el campo de las impu­
rezas de la realidad, y así continúan. 

¿Que ahora se v a n del par t ido revolucionario? 
V a y a n bendi tos de Dios, y Dios coja confesado al 
par t ido donde caigan; que has t a que coloque á cada 
uno en el pues to que sueña^ y a le h a caido que hacer. 

Muy modestos, m u y desinteresados, m u y buenas 
personas; pero que los pongan donde haya , que ellos 
se enca rga rán del resto; siempre, por de contado, 
dent ro de la doctrina del fundador. 

Si Salmerón se naarchara con ellos, va r ia r ía algo 
l a cuestión, que al fin y al cabo es hombre de g^ran 
va ler ; pero yéndose solos, fcancamente, creo que 
debemos alegrarnos. 

Q-entes que no ayudan abajo y que pe r tu rban ar­
r iba Si algo de sobra h a y en los par t idos popula­
res, son gentes de esas. 

• C*CJCS:3<3-^— 

PERIODISTAS, J ^ DEFENDERSE 
E l incalificable atentado de u n t a l P á r r a g a , con­

cejal del Ayuntamien to de Madrid, contra el señor 

Franco , redactor de El Liberal,''>jxístiB.C8u el t í tu lo de 
estos renglones . 

Sí; h a y que defenderse de las brutales , cobardes 
ó ind ignas agresiones de la cáfila de caballeros par­
t iculares que han dado en creerse inviolables en 
este país desde que los fusionistas mandan, ya que 
las autoridades no t o m a n car tas en el asunto. 

Si cada vez que u n periódico da la noticia de que 
se h a cometido un atropel lo, u n a inmoralidad ó u n 
robo, se deptirasen los hechos d igna é imparcial-
mente por el centro adminis t ra t ivo á quien afecta­
se, ó por los jueces de derecho, no ocurr ir ía lo que 
ocurre. 

¿Resul taba falso el hecho? P u e s que viniese la 
rectificación ó lo que procediese en just icia . ¿Resul­
t aba verdadero? P u e s á presidio el miserable que 
hubiore faltado, sin consideración n inguna . 

Pe ro esto de que los empleados ó administradores 
de los fondos públicos hagan lo que mejor les cua­
dre con ellos, y porque la p rensa denuncie sus fal­
tas , se crean autorizados á tomarse la just ic ia por 
su mano y de una m.anera vi l lana, debe acabar. 

¿Cómo? Piscalizando sus actos, y_ uniéndonos to­
dos para protes tar con t ra las i legal idades y los de­
litos que se cometan, sin atender á compromisos de 
amistad n i de par t ido. Y en úl t imo caso, adoptando 
este sistema, tan b r u t a l como el suyo: se escribe la 
noticia, sale el redactor á la calle, busca á la perso­
na á quien se refiere y le rompe el alma de un bas ­
tonazo, evitando asi que se la r o m p a n á ól; pues 
como dice la copla popular : 

Yale m á s el estar preso 
que en e l hospi tal her ido . 
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Reuniéronse á comer, 
ó mejor dicho, á ensayar 
lo que quieren realizar 
en consiguiendo el poder. 

Y a los es tómagos har tos , 
pensóse en el bien de España , 
y se destapó el Champaña 
y la elocuencia de Mártos , 

Entonces, á voz en gr i to 
declaró la apostas ía 
que puede la monarquía 
contar hoy con su apet i to . 

Ante tal revelación 
roto al entusiasmo el freno, 
no quedó u n zurdo sereno 
en toda la reun.ion. 

Moret, viviente j a rd ín , 
de flores l lenó la t ierra; 
rug ió de placer Becerra, 
el Moltke de Antón ^M^rtin; 

á su l engua no dio ^ z 
López Dominguez; y | ^ vivas 
prorumpió Linares i ^ ^ ^ s , 
ese Montero en agi^^^^^ 

De satisfacción ^ ^ ^ ^ * ^ ; 
a lgazara a t r o n a d o r ^ ^ ^ í 
armaron los que has t a ahora 
no pasan de zurupetos-

En t r e estos no h a y que advert i r 
que también lució su pico 
Mártos el Malo, ó el Chico, 
como le qu ieran decir. 

Hombre de ext raña vir tud, 
pues le ve El Globo cons tante 
y eterno representante 
de u n a e terna juven tud . 

Todo, en fin, el que se mete 
á figurante en el día, 
con exceso de alegría 
se hal laba en aquel banque te . 

Por eso no encuentro absurdo, 
pues es piadoso el contento, 
que á damos la dicha a ten to 
se mostrara el bando zurdo, 

y sin más vacilaciones 
afirmara entusiasmado 
que es asunto decretado 
que no haya revoluciones. 

Sepa, pues , el que procure 
de hoy más tu rba r el reposo, 
que el pueblo vive dichoso 
mientras la zurda le dure, 

y que escuchar le interesa, 
si algo se quiere á .si mismo, 
esta voz del patr iot ismo, 
lanzada de sobremesa: 

„Dejad memorias de ayer 
y recuerdos impor tunos : 
aquí todos somos unos, 
t ra tándose de comer." 

L A C A R I C A T U R A 
A u n cuando otra cosa resul te aparentemente , el 

úl t imo debate político h a dado ese resul tado para el 
país: quedar heridos y mal t rechos cuantos monár­
quicos tomaron par te en él. Es tamos , pues, de enho­
rabuena los repubhcanos . 

E n u n a capital de Andalucía (suprimo el nombre 
por evi tar rivalidades y envidias) h a y un presbítero 
de graduación, que ayuda á u n mar ido prudente y 
manso á l levar las cargas del matr imonio. U n día 
entra el favorecido en su casa, y ve sobre u n a silla 
un cronómetro de oro met ido en un chaleco coloca­
do encima de una levita, y picado en su honor, lo 
coge, sa le y lo empeña, en ju s t a venganza de no sé 
qué supuestos agravios. 

E l dueño, que no era ot ro que m i buen sotana, lo 
echa luego de menos, se en te ra de lo ocurrido, l lega 
á l a casa de préstamos, recoge el reloj , quedando en 
enviar el importe; pero pasa u n día, y dos, y muchos 
días, y no lo efectúa; en vis ta de lo cual, el presta­
mista se decide á mandar l e la cuenta, que el otro 
le devuelve, a legando que aquel objeto le había sido 
robado. 

Y ahora el pres tamista , que conoce al Miura, va 
á l levarlo á los tr ibunales, s i es que el sotana no le 
da an tes el dinero del empeño. ¿Qué le parece á V. 
de l a historieta? 

—Que es edificante, punzan te y mugiente , mas de 
gran enseñanza pa ra los Tenorios del gremio de 

f»resbíteros que 'usen reloj; pues deben de guardar-
0 debajo de la a lmohada en estos casos. 

Gr i t a u n a joven desde u n por ta l en la calle de Pa­
naderos de esta villa: „¡Ladrones, ladrones!" Acude 
gente, y se encuentran ¿con quién dirán W . ? con 
un fraile, empeñado en que la joven habia de con­
cederle un favor parecido a l que se pres tan las palo­
mas cuando se dan el pico en el alero del tejado. 

¡Y era en pleno día, á las t res de la tarde! Cual­
quiera resiste al amigo de noche, cuando las sona-
bras dan alientos y audacia al más cobarde. 

Pe ro señor, ¿qué hacen los mecánicos? ¿No h a n 
inventado frenos p a r a de tener en momentos dados 
las locomotoras de m á s potencia? ¿Por <^ué no in­
ven tan uno para contener estas expansiones pro-
creativas, y que pud ie ra l lamarse freno de presbíte­
ros? Medi ten sobre l a fa l ta que hace, y manos á 
la obra. 

Gateó a l pulpito el so t ana de F u e n t e Ovejuna, y 
dijo es tas ó parecidas pa labras : 
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„¡Hijas de María, infelices! ¿No os da vergüenza 
venir á la iglesia con el corsé tan ajustado al cuerpo 
y coa tantos polvos en la cara?" 

Pero dime, sotana, ¿no tienes otras faltas qxie re­
prender, porc[ue esas no lo son? ¿O q\iieres que va­
yan las jóvenes á la casa de Dios snciotas y desgre-
üadas? 

Alióra bien; si lo haces por evitarte tentaciones }'• 
malos pensamientos, nada tengo que decirte. Yo no 
soy cura, y á veces ¡Se ponen las picarillas tan 
remonas y retrecheras, que de madera de santo liabia 
de ser uno y tendria que caer de cabeza! 

¡Ay, presbítero, qiié gran idea tuvo Dios al qui­
tarnos una costilla! 

Leo en un periódico federal: 
„Hostigados por esa turba de farsantes, mal lla­

mados ministros de Dios; anatematizados por esa 
multitud de bandidos de sotana y de bonete, parti­
darios del oscurantismo y las tinieblas, acérrimos 
defensores de aquel inicuo, antibumanitario y sa­
crilego tribunal del Santo Oficio; esos vampiros, 
que pervierten la niñez con sus palabras, deshonran 
la juventud con sus acciones é insultan la anciani­
dad con su asquerosa historia; esa multitud de va­
gos que, entregados á los asquerosos vicios sodo­
mitas, consumen y no producen; materialistas que 
no creen, ni buscan sino el dinero y los munda­
nos deleites; Judas del cristianismo, reptiles in­
mundos de todas las generaciones, que, con su con­
ducta vituperable y reprensible, llevan la perturba­
ción á todos los hogares y á todas las conciencias..." 

Los que conocen el interés que me tomo por el 
clero, comprenderán la indignación que la lectura 
de esas lineas clerófohas me produjo. Llegó k un 
punto, que no pude ni pegar los ojos. Es verdad que 
tenia aquella noche un dolor de muelas terrible. 

Murió un católico muy rico en Mayagüez, pero 
tuvo la endiablada ocurrencia de dejar á los pobres 
la cantidad que debia haber invertido en pomposas 
honras fúnebres, y los curas trataron el cadáver con 
el menor miramiento posible. 

Sistema de mozo de café: tratar con despego á 
los parroquianos que hacen poco consumo. 

Necesitaba dinero el vicario de una iglesia de Pa­
rís, y le ocurrió la idea de buscarlo fingiendo el pró­
ximo" casamiento de un joven, cómplice suyo, con 
una huérfana millonaria que el cura suponía en un 
convento, y que era su hija de confesión; y con efec­
to, estafó á un banquero y varios industriales grue­
sas sumas. 

Cuando un sotana se mete á agente de matrimo­
nios, tengan VY. por seguro que va contra la mujer 
ó contra el dinero. 

Se ha vendido en pública subasta en París un pe­
dazo de ia verdadera cruz por 49 sueldos (dos pese­
tas 45 céntimos próximamente), comprendiendo en 
este precio el 5 por 100 de corretaje. 

En 1254, dice LeSiecle, San Luis compró al empe­
rador Balduino un pedazo de la verdadera cruz, el 
hierro de la lanza con que los judíos hirieron el cos­
tado de Jesús y un fragmento de la esponja con que 
le dieron hiél y vinagre, por la módica suma de dos 
millones ochocientas mil libras, que eran unos nue­
ve millones de pesetas. 

¡Y hoy puede uno tener esa reliquia por 49 suel­
dos! Le Siecle deduce de aquí que la fe se va per­
diendo. 

Al contrario, ahora están sus símbolos al alcance 
de todas las fortunas. 

La Compañía de Jesús posee más de 2,000 accio­
nes del ierro-carril de Hamburgo á Berlín, una áe 
las compañías más ricas de Alemania. Estas accio­
nes, cuyo valor real es de siete millones y medio de 
marcos, próximamente, están depositadas en un 
Banco suizo. 

Enseñanza que se desprende de esa noticia: para 
ser rico, no hay como hacer voto de pobreza; y para 
tener mujeres á porrillo, voto de castidad. 

Si pudiera saberse los medios de que los jesuítas 
se han valido para reunir esa gran suma, ¡cuántas 
horcas habría que levantar, y cuántos calabozos que 
construir! 

Se nos dice que la diócesis de Seo de TJrgel man­
da mensualmente al papa ocho mii duros. 

Buenas ovejas y excelentes pastores. Ni ellas tie­
nen más lana q -3 dar, ni hay otros como ellos para 
manejar la tijera. 

Campomanes—Berrea presbítero contra_hijas Ma­
ría, y se desmaya. Ellas le consuelan sacristía. Con­
tra soberbia, humildad. 

Torrecampo. — Sotana ocupado fabrica harinas, 
descuida oficio suyo. Pide molienda: empolvado 
siempre está. Contra avaricia, largueza. 

Mandía En tres años tres amas y tres Peque­
neces. Contra lujuria, castidad. 

Entrena.—Saltatumbas perteneció al 4." navarro. 
Pelea con el Verbo.̂  Daré detalles. Contra ira, pa­
ciencia. 

Mogiier.—Sotana consume sangre Cristo mucha. 
Contra gula, templanza. 

Ga?ia.—Empeñóse sotana llevarse santo en rome­
ría, y otro negóse. JoUin tremendo. Santo de acá 
para allá, Silbidos, gritería. Contra envidia, caridad, 

Santa Cruz de la Zarza.—Tenía sotana joven agra­
ciada. Noche cantaban juntos. Después no había luz. 
Vecinos murmuraron y cura tomó medidas. 

TanYií̂ ona. —Sotana director de la Normal detiene 
títulos de maestras guapas. Causas ignoro. Escamati 
ando. 

Ciudad-Rodrigo. ~Dea.n Malo p roh ibe á los curas 
asistir toros. Cafés, bailes y juegos no. Sotanas bu­
fan. Sangre torera tienen; banderilleros son. 

Chantada.—Murió vecino honrado López García. 
Líos hubo entierro. Explicación fácil; dineros no 
dejó. 

Baneza.—Epidemia sarampión; sotana confeccio­
na novenas y rogativas; San Roque por las calles. 
Defunciones aumentan con rezo. Fe no salva. 

Fosada.—Murió vecino derrame seroso. No dejó 
cuartos. Curiaiía mandó enterrarlo muladar. Indig­
nación. 

Valladolid. —-Cléñgo faltó á señora. Nega'riale algo 
ella. 

Godolleta.— Sota.n& bebe, vino sube, parroquiano 
bueno. 

Fuehla de Mallorca.—Cantamisas erupt; 
prensa. Ande con ojo; hazañas suya sé. 

la insultos 

De La Época: 
„E1 Sr. Párraga se presentó en la casa de socorro 

misma en que ha sido presidente, para que se le cu­
rasen algunas lesiones, y se diera certificación de 
esto, lo cual (sentimos muchísimo habernos de hacer 
eco de tales rumores) recordaba á la gente maliciosa 
ciertas trasformaciones ó ciertas declaraciones rela­
tivas á las heridas de Alberni cuando se empezó el 
célebre proceso Monasterio." 

Aquí parece cumplirse aquello de que uno recibe 
la herida y otro se pone la venda. 

De todos modos, es raro que las causas en que in­
terviene directa ó indirectamente algún concejal, se 
presten á extraños rumores. 

¿Tanto pesa la medalla que usan los individuos 
del Ayuntamiento de Madrid en la balanza de As-
trea? 

* 
Cuatro años, nueve meses y once dias de prisión 

correccional, 1.000 pesetas de multa y las costas 
pide el fiscal para D. Manuel Béjar, redactor de La 
Vanguardia. 

El delito es un supuesto telegrama de Roma, en 
que se decía q|̂ ue habia fallecido el papa. 

Todos los dias dicen los periódicos neos que está 
preso, y nadie se mete con ellos, aunque todo el 
mundosabe que es una solemne mentira. 

Sentimos el percance del Sr. Béjar, y le deseamos 
la absolución, que suponemos no le negarán los jue­
ces, siquiera por no parecerse á los curas, 

En las viñas de un pueblo de Navarra se ha pre­
sentado una plaga de gusanos desconocidos en el 
país, que secan las hojas y arruinan la planta. 

Por esas señas parecen conservadores, ó fusionis-
tas sin colocación, 

Un farmacéutico, llamado Monje, de Plasencia, 
anuncia un preservativo infalible contra el cólera 
raorbo asiático. 

No hará negocio. Después de sufrir las epidemas 
conservadora y fusionista, ¿quién teme al cólera? 

Veintisiete fanegas de pasto fueron destruidas 
por un incendio en el arroyo de las Pilas, término 
de Colchoneros (Jaén). 

Pobres neos de la localidad, para quienes todo el 
año será Cuaresma. 

El periodista Sr. Franco, apaleado brutalmente 
por un concejal, resulta procesado, y se le exigen 
1.000 pesetas de fianza, si no quiere entrar en la 
cárcel. 

¿A que lo van á ahorcar todavía? 

La suscricion para el templo de la Almudena ar­
roja en su última lista un total de 22.617,59 pesetas. 

Esto llenará de gozo á los imipios. Si han contri­
buido con su óbolo los personajes más empingoro­
tados de España, y sólo se ha reunido [esa suma, 
¿cuándo se acabará el templo? 

Con gran sentimiento mío, reconozco que en Es-

Í
)aña no es el catolicismo la mejor llave para abrir 
os bolsillos, siempre de par en par para baUes, tea­

tros y demás diversiones mundanas. Estoy por mo­
rirme de gusto. 

-1 * * 

Pregunta un colega: 
„¿Qué gana el público con que el Monte tenga 

muchas sucursales y horas extraordinarias de servi­
cio, si ha rebajado los préstamos hasta el extremo 
de que por lo que antes daba cien pesetas^ ahora sólo 
da catorce? 

Cualquiera, al ver esto, podría sospechar que 

¡tente, lengua! que por decir verdades se suele ser 
demandado de injuxia y calumnia." 

Y condenado. Los artículos del Código que penan 
esos delitos, sirven de pararayo á muchas bribo­
nadas. 

Hay en Madrid 17.000 mujeres más que hombres. 
Uniendo á esta cifra los hombres que obran como 

mujeres, estamos en plena isla de San Balandrán. 

Un albañil al suelo en la calle de Monte Esquin-
za, otro en la de Alfonso XII y otro en la de Santa 
Isabel. 

Y los concejales, en tanto, entreteniéndose en ata­
car á periodistas indefensos. ¡Qué poca vergüenza 
va quedando en España! 

Dice La Fe: 
„ün soberano, rey africano, cuyo nombre no hace 

al caso, y que parece reinaba en IJganda, ha muerto 
dejando nada menos que 7.000 viudas, y con él han 
sido enterrados vivos sus ministros, según la cos­
tumbre de aquel remoto país." 

Hay países muy civilizados. 

El bello ideal de los izquierdistas es cerrar la era 
de las revoluciones. 

Y el nuestro, cerrar la era de los micos y de los 
monos políticos. 

La Bandera Católica^ Lo Martel y Lo Bon Cristiá 
han sido declarados impíos, y una orden del vicario 
capitular de la diócesis de Barcelona manda á ios 
fieles que entreguen á sus párrocos respectivos los 
ejemplares que tengan de los citados periódicos. 

El único medio de librarse de tales percances, es 
dedicarse, como El Motin y EL CLARÍN, á la piadosa 
aunque ardua tarea de moralizar al clero. 

* 
El director de La Izquierda Liberal, de Sevilla, se 

encuentra procesado á instancia de los serenos de 
aquella capital. 

¡Valientes tontos! ¿Tienen más que hacer uso del 
chuzo, siguiendo el ejemplo de algún concejal ma­
drileño? 

Ya se sabe que mandando Sagasta no hay peligro 
en sustituir la ley de imprenta con la partida de la 
porra. 

En la costa cantábrica ha muerto una persona 
que fué mordida por una rata. 

Debia ser un roedor del tamaño de Montero Ríos. 
* 

Según cuenta uji diario, en la calle de Esparteros 
fué detenida una señora por dos agentes de orden 
público, que la confundieron con una mujer de mala 
vida. 

Decididamente, sólo los que tengan-por qué ocul­
tarse de los agentes de la autoridad van á poder sa­
lir tranquilos á la calle. 

El periódico mestizo La Union declara que ha de­
jado de ser órgano de la Union Católica. 

Consuélese con la esperanza de seguir siéndolo de 
Móstoles. 

En la calle de Hortaleza infirió un individuo ujia 
herida leve en la cabeza á un chiquillo que le acom­
pañaba. 

El agresor fué detenido. 
Nota. No era concejal. 

Dicen que el ministro de Gracia y Justicia sufri­
rá un. nuevo achuchón antes de cerrarse las Cortes. 

Mientras no le toquen á la cartera, no digo yo que 
lo achuchen; ni que lo mantearan le importaría un 
pito. 

Homero Griron es hombre de mucha correa; por 
eso sin duda tiene el cuero tan duro. 

» 
Un hombre de Meseiro (Galicia) entró en el ce­

menterio de Santa María de Oza, y comenzó á abrir 
sepulturas y á esparcir las osamentas, causando un 
destrozo considerable. 

¿Que estaba loco? Puede ser, si no era cura; por­
que un sotana en su sano juicio hace lo propio con 
los restos de cualquier impío liberal. 

JOos suscritores á EL MOTÍN qice recibirán 
gratis el periódico JEJL CLAJEtlNf son aquellos 
que se entieitdan directamente con esta A-dmi-
nistracion. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE LOS MALOS SE ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó SBA 

recopllaoloB. extraordinariamente ampliada y corregida do loi 
c61«1}r«s y odoríferos Manojos d« flortt mitticat 

publicados por 
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